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PRECIOS i){̂  süscianiON 
En la Península—TJn mes, 2 pías.—Tres meses, 6 i d - Extran-

je-o.—Tres meses, 11'25 id - L i suscripción se contará desde r 
y 16 de cada mes.—La correspondencia <1 1A Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 16 DE MARZO DE 18^8 

CONHlUONhS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras .1' 

tücil cobro."Corresponsales en París, A. Lorette rae Oanmartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

12, CASTELLINÍ. 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de ex-
l iacc ión y desagües. Especial idad 
('•jt cables y cuerdas de abacá , ace ro • 
y h i e r r o . i 

Vías, ra l is , w a g o n e l a s , picos. | 
inarl i l los, azadas , legones, pa las , i 
bar i ' enas , e t c . \ 

Bombas, fraguas, poleas, n iaudr i - < 
les y toda clase de maquin r ia i 

Del lo al 20 del corrienle mes 
seldrá piíra Málaga el conocido y 
afamado 

DH;\TIST.\ ITALIANO 

Í)R OViBlO CIGM COMASI Ul, 
y esbirá fiuscnle hasta la feria, en 
cu va éjio a regresara para Í» ten­
der ci su numerosa y distinguida 
clieii^el;». 

Consulta permanente. 

Callt Honda, 11, principal. 

OFERTA 
Cien millones de duros darían á 

España los rebeldes de Cuba si les ; 
diéramos la independenria. Asi 
lo asegura e: Sr. Estrada Palma, 
presidente de la junta filibustera 
de Nueva York. 

Generoso está el jefe de los re­
volucionarios; hace unos cuantos 
meses, aseguraba que nuestro po­
derse derrumbaría en la gran An-
tilla á impulsos de la rebelión cu­
bana; pero no debía estar muy 
convencido, cuando echa ahora 
mano de la oferta por si mordemos 
el anzuelo. 

Sin duda, Estrada Palma, nos 
ha creído de la especie yankee y 
se ha figurado que el duro es nues­
tro ídolo como el dollar lo es de 
los uorle-americanos. Mal nos co­
noce el presidente de los ojalale-
ros neoyorquinos si oree que 

puede tentar nuesti*a codicia cou 
un puñado de oro por grande que 
sea. Y es raro, i)orque sus apelli­
dos huelen a español desde dis­
tancia; pero seguramente se ha 
contagiado del negocio y ha creí­
do que el palriotismo, el decoro y 
la li^nra son artículos de mostra­
dor. 

¿Dónde están aquellas arrogan­
cias de los pasados días? ¿Donde 
aquellos piopobitos de no oir á 
España mientras ésta no olreciera 
la iudei>eudencia? El presidente 
déla junta sepaialista ha segui­
do el ejemplo de Malioma y al 
ver que la montaña no va á él, 
él va resuelta'uenle á la mon­
taña. 

Mal deben ir los asuntos fllibus-
teros cuando el pontíflce del se­
paratismo antillano ofrece canti 
dad tan creiida por la indepen­
dencia cubana. Hace dos años ase­
guró que la lograrla por el es­
fuerzo de l.is armas rebeldes; des­
pués hizo los imposibles para que 
la escuadra norte-americana se 
presentara ante Cuba, porque á 
su juicio bastaba ésto para ami­
lanarnos y envalentonar á los 
mambises; ahora ya no cree en la 
virtualidad de la revolución, ni en 
el intlujo de los Icáreos yankees 
y e -liando por otros derroteros, 
que él cree de éxito i.ifalible, ofre­
ce millones y millones de duros 
por lo que aseguro le darían gra­
tis. 

Tan crecida ofei'ta pone de ma­
nifiesto las ningunas esperanzas 
que van quedando á los íliibusle-
ros. Pero han olvidfulo que tra­
tan coD el país de Don Quijote, 
en el cual no tiene valor el di­
nero cuando se trata del decoro. 

Acción de Las Guásimas (Cuba). 
15 de Marzo de 1874. 

La acción del potrero Lfis Gu'isuu&a 

do Machado, es uno de los hechos heróL-
cos. de valor sobrenatural, sólo reser­
vados á los que tienen en mAs aprecio 
su honor y su buen nombre que sus 
propias vidrts, que tanto han abtfndado, 
para desgracia y gloria ruestra, en laa. 
dos fíuelTSs grandes que la ingratitud 
nos ha hecho empefiar en la Perla de 
las Antillas, en la isla justamente lla­
mada cementerio de españoles. 

Cumpliendo órdenes del general Por­
tillo, encargado d'd Departamento Cen­
tral, salió A operaciones el brigadier 
Armiflan, al frente de una columna 
compuesta de seis batallones, cinco es­
cuadrones, tres guerrillas y cuatro pie­
zas (unos 3.000 hombres próximamen­
te) 

La no fuerte columna, dado el gran 
incremento que por aquel entonces te­
nia la insurrección, libró combate el 3 
de Marzo en Jimaguayn, y en la maña 
na del If) avistóse nuevamente con el 
enemigo, en las cercanías del potrero 
Las Guásimas de Machad*. 

Unos 30 hombres era la fuerza con 
que so tropezó cerca de Las Guásimas 

•nuestra columna. Siguiendo su pérñda 
táctica, los insurrectos arrastraron á 
los leales á un callejón del monte que 
rodeaba el potrero, donde se hallaban 
numerosas fuerzas embiscadas. Dos es-
vuadrones y los guerrilleros de van­
guardia fueron los primeros en pene­
trar en tan peligroso camino. La infan­
tería insurrecta, que se hallaba embos- | 
cada, hizo fuego por descargas sobre 
aquel puñado de valientes que á tanto 
se habían atrevido; pero estos, en vez 
de intimidarse, decididos como estaban 
á llevar adelante la persecución, con­
tinuaron avanzando, con valor estoico y 
sin abandonar ni á uno solo de los ma­
chos heridos que las balas enemigas 
les causaron. 

Cuando penetraron en el potrero tra­
baron empeñadísimo combate con 300 
jinetes enemigos, que tuvieron la fortu­
na de darle término con la derrota de 
los cubanos. 

La infantería y el resto de la fuerza, 
no sin sufrir grandes pérdidas, gana­
ron el potrero. Entonces Armiñan orde­
nó su gente del modo más veatajoso, 
que fué en forma de circulo, por estar 
los insurrectos posesionados del monte 
que rodeaba al potrero. 

La situación de nuestras tropas era 
por demás crítica. Encerradas «iPflíífi 

de un círculo de fuego, que no podian 
romper fácilmente, peleaban con tre­
menda desventaja, como se puede apre­
ciar por el hecho de que v\ primer día 
que pasaron en aquel estado, tuvieron 
unes 100 muertos y 300 heridos, en 
tanto que los rebeldes sólo contaron 
100 bajas. 

Como el término de aquella situación 
no era dudoso, si no acudían fuerzas en 
auxilio, enviaron á Puerto Príncipe dos 
guerrilleros, y horas después 300 caba­
llos que so comprometieron á romper el 
cerco, en la duda de si habría ó nó po­
dido rebasar la línea enemiga el pri­
mer aviso. 

Por fortuna los guerrilleros pudieron 
llegar á Puerto Príncipe, y sin pérdida 
de tiempo acudió en auxilio de loa sitia­
dos el general Báscones, con 2.000 hom­
bres, avistándose con ellos el día 18 por 
la tarde, después de sostener numerosos 
tiroteos y dos importantes combates. 

Ijibcrtadas las tropas de Armífian, 
todos juntos emprendieron la retirada 
al siguiente día. 

Cé»ar. 

(Prohibida la reproducción.) * 

ELIMPOBSTO 

soke préstamos hipotecarios 
Nuestros lectores tal vez no sepan, 

porque no es fácil empresa tener en la 
memoria todas las leyes administrati­
vas de España,que existe un impuesto 
que grava con ul 2 por 100 los intere­
ses de los préstamos hipotecarios 

No cabe duda alguna que en el áni­
mo del ministro que impuso este tribu­
to, y cuyo nombre ahora no recorda­
mos, pesó la idea de hacer caer este 
golpe sobre las cabezas de los presta­
mistas. El nombre de usurero es odio­
so por naturaleza; sus ganancias se 
ponderan generalmente y nuestros ha­
cendistas pensarían hasta realizar ana 
obra meritoria ante Dios y ios hombres 
al decretar una gabela que renta á 
gravitar sobre una clase antipática A la 
humanidad desde los tiempos más re­
motos del mundo. iMorie auxjuift! 

Y he aquí por qué juzgamos que no 
puede haber redención económica en 
nuestro pftís, puesto que gobernante^ 

y gobernados, prenia parlamcníto y 
pueblo, creen en la eficacia de impa^r 
tos y gabelas que vienen en la p ráo ( | ^ 
á pesar sobre sujeto distinto del que ift 
imaginó r.l crearlos, ¿Poro cómo ha po­
dido panBarse, discurriendo en caba 
juicio, que el tributo sobre préstamosl 
hipotecarios había de afectar & los pres­
tamista»? Pues qué, ¿el señor ministro 
que decretó el impuesto, los periódico» 
como «El IroparciaN , «El Correo»,. «El 
Eco de' Contribuyente» y otros que vie­
nen aconsejando á la Administracióa 
que p;?r5ijía ain-dcscanso á los defrau-
dftdoresde este tributo, no saben lo qu« 
es un préstaioo hipotecario? Tal parece 
y para que vean la enormidad del.im­
puesto que á ésta afecta, varaos á de­
cir solamente dos palabras. 

La propiedad territorial en España 
atraviesa un periodo de verdadera cri­
sis, dübido á mil concausas, que no.es 
de este sitio explicar, pero entre las 
que citaremos los malos Qobiernus, lan 
malas cosechas y las guerras que dentro 
y fuera do casa hemos tenido que soi-
tener durante los último» treinta y cin­
co años. T̂ os apremio» del Tesoro sobro 
todo, hau determinado el movimiento 
de los capitales hacia los fondos públi­
cos. Perseguida sin descanso por el fla­
co la propiedad, gravada en todo» sus 
aspectoa por los <iae ignoran qae todo 
tributo viene á pesar sobre el eterno 
contribuyente, el propietario, agotados 
sus recursos, se ha visto en la necesi­
dad de acudir al préstamo hip'Jtecario 
para seguir vivicrtdo, puesto que la 
venta de sús ftnoaa se, baoe cada vez 
más imposible en nuestra patria. 

¿Y cómo se realiza el préstamo? ¿|C<̂ -
mo? Satisfaciendo el desgraciado pro­
pietario entre los agovtos do su situa­
ción todas, absolutamente toda» las 
exigencias del prestamista. El propie­
tario no está en el caso de discutir in­
tereses, gastos ni condiciones: la uee** 
sidad apremia y el prestamista sabe el 
torr.eno en que ejerue sus malas ó bue­
nas artes. Pero, ¿y el impuesto dei Es­
tado sobre los intereses? ¿Y ese impuea» 
to que se.xún «El Imparcial» y «El Co­
rreo» hay que rccaadar, cuesta lo qae 
cueste, para que no »e esoapso eso» 
malos ciudadanos, esos ploaros defrau­
dadoras? Pues también lo satisface el 
propietario, que es el verdadero paria 
en las postrimería» del siglo XIX. 

~ ^Y paede 8or»ósta la intención dei le-
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—¡Caballero! 
—No os enfadéis; oídme con cachaza. 
—¿Y por qué? 
—Porque Enriqueta ama al rey. Ved aquí la ver­

dad del negocio. 
Santist^ban hizo un brusco movimiento y llevó la 

mano á la empuñadura de su espada. Eguía perma­
neció frío é indiftrente, aterrando con sú calma filo-
aóHca al genio ardiente del enamorado caballero. 

•—¡El rey amado de Enriqueta! exclamó; eso es 
imposible; eso es un ardid que me pagareis con to­
das las gotas de vuestra sangre.... ¡Oh! me habéis 
puesto loco y. . 

—Cuidado; volved en vos, mirad que la inquisi­
ción anda lista y sentiría en extremo que os echase 
el guante. 

- P o c o me importa la inquisición. Ahora lo quo 
interesa es que me pongáis al corriente de todo, pro­
siguió el conde serenándose en la apariencia. Sin 
duda alguna me daréis una prueba que me aclare 
esta horrible incertidumbre. 

—No tengo inconveniente en ello, Qontestó Eguía 
tranquilizándose á su vez. 

—¡Oh! decidla pronto; ú os mato, ó me mato yo; 
hé aquí mi modo de pensar. 

—Ni lo uno ni lo otro. Las mujeres son frágiles 
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en el caito de la fidelidad y no merece la pena, ni 
que os matéis, ni de que yo muera sacrificado por 
\ Uíístro insensato furor. 

—Dejaos do palabras y dadme esa prueba. 
—Vos la tenéis, 
- ¡ Y e ! 
—Si; la mejor es el regalo contenido dentro dtl 

estuche que me biabéis arrancado. 
El conde fuera de si llevó sus mano» á la caja de 

terciopelo y la abrió con rapidez. Un corazón de oro 
orlado de brillantes fué lo que se presentó k su vis­
ta. Aquel símbolo significativo del amor real le hizo 
estremecer y lanzar una imprecaución terrible. 

— Esto es infame; esto es inconcebible; yo no pue­
do dudar de Enriqiaeta, y sin embargo no puedo 
concebir tanto descaro por parte del rey á no haber 
mediado antes algún favor. 

—Creo acabareis por convenceros, dijo Egtu'a con 
su imperturbable calma. 

— Pero... ¿como? ¿tenéis mas pruebas? 
- S i . 
—¡Oh! decidlas; decidlas. 
—Caballero, hay cosas reservadas en lao qae nin­

gún hombre de honor debe mezclarse. 
Un zumbido de cólera y de celos atronó la cabe­

za del conde; su corazón quiso hacerse pedazos y 
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El conde no oyó >.;stas palabras; era t^n grande 
su preocapación, que solo pensó en sondear aquel 
nuevo misterio El papel era nn Sillete concebido en 
estos términos: 

«Enriqueta: anoche me hicisteis feliz al conceder-
>mc por vez primera todo^ los tesoros de vuestro 
• amor. Yo espero me habréis perdonado que me va-
«líese del nombre de un digno caballero para llegar 
• hasta vos. Culpad á mi cariñOt ,Est\Qoohe & las 
«doce tened pendiente la escala, puesto qae desde 
• esta hora hasta cerca de las dos tuve lá KJPi'i^ ^^ 
«teneros en mis brazos. Adiós, recibid toda la efu­
sión de mi cariño.--CdrZoí». 

Esta carta iluminóla imaginación de Santiste-
bnn. Acordóse de la aventura de la noeho anterior, 
y comprendió qae valiéndose de su nombre b̂ ĵ̂ ia 
tratado de engañar á la inocente Enjiiqueta. £ala¡se 
hallaba pura, por cuanto él habLí tenido la,felicjil^d 
de parmanecer todo el tiempo U)ar9a4,9 Qf^M-CIft^ 
al lado de su amada. ¿Que le importabfi ^,|df|ip^? 

Sin embargo, era preciso vo'ver todo .^naxplen-
dor al nombre de au futura ^pojw;. ayerjy|]a^.%|»t« 
lo último los cabos misterioauA da i(qi|.c^a,i,¿tt^as 
que iba á robar,.la honra i^un» dOjnof{I^y^»,l*4*; 
castigar do un modo terrible al cómplice ó odffij>ii-
ees de semejante tralla, y aobre todo haóerle vor ai 


